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INSTRUCCIONES PARA IMPRIMIR

1.- En una hoja tamaño carta imprimir la página 1 (el número de página se indica en la esquina

     inferior derecha de la hoja)

2.- En la misma hoja por el otro lado imprimir la página 2

3.- Recortar en la linea punteada

4.- Doblar cada una de las partes de la siguiente manera:

Nota: son 2 trípticos por hoja tamaño carta

REPRODUCELOS ! Que lleguen más lejos



Sin embargo... dejo en tus
manos mi petición, sabiendo
que TU  ves las cosas mejor que
yo; si no me concedes esta gra-
cia que te pido, sí me darás en
cambio otra que mucho nece-
sita mi alma; y me concederás
mirar las cosas, mi situación,
mis problemas, mi vida entera,
desde otro ángulo, con más
espíritu de fe.

Cualquiera que sea Tú deci-
sión, nunca dejaré de amarte,
adorarte y servirte, oh buen
Jesús.

Acepta este acto mío de per-
fecta adoración y sumisión a lo
que decrete TU CORAZON MI-

SERICORDIOSO.  Amén.

Padre Nuestro, Ave María,
Gloria al Padre.

SACRATISIMO  CORAZON
DE  JESUS,  EN  VOS  CONFIO.

( 3 veces )

NOTA:
Se sugiere rezar esta oración cuan-

do surja algún problema.
Puede rezarse en forma de Triduo

o Novenario, o por un tiempo inde-
terminado.

Se aconseja que, para rezarla con
mayor provecho, se reciban los Sa-
cramentos de la Confesión y Comu-
nión.

LLAMADA

DE  EMERGENCIA

AL  SAGRADO

CORAZON  DE  JESUS
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Oracion para una grave
necesidad.

LLAMADA

DE  EMERGENCIA

Oh Divino Jesús que DIJIS-
TE: "PEDID Y RECIBIREIS; BUS-
CAD Y ENCONTRAREIS; LLA-
MAD Y SE OS ABRIRA; PORQUE
TODO EL QUE PIDE RECIBE, Y
EL QUE BUSCA ENCUENTRA Y
A QUIEN LLAMA SE LE ABRE".
Mírame postrado a tus plantas
suplicándote me concedas una
audiencia. Tus palabras me in-
funden confianza, sobretodo
ahora que necesito que me ha-
gas un favor.
(Se ora en silencio pidiendo el favor).

¿A quien he de PEDIR, sino a
Tí, cuyo CORAZON es un ma-
nantial inagotable de todas las
gracias y dones?

Creo firmemente que pue-
des concederme la gracia que
imploro, porque tu Misericor-
dia no tiene límites y confío en
que TU CORAZON compasivo
encontrará en mis miserias, en
mis tribulaciones y en mis an-
gustias, un motivo más para oír
mi petición.

Quiero que mi corazón esté
lleno de la confianza con que
oró el Centurión Romano en
favor de su Criado; de la con-
fianza con que oraron las Her-
manas de Lázaro, los Lepro-
sos, los Ciegos, los Paralíticos
que se acercaban a Tí porque
sabían que tus oídos y TU CO-

RAZON estaban siempre abier-
tos para oír y remediar sus
males
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¿Donde he de BUSCAR, sino
en el tesoro de TU CORAZON,
que contiene todas las riquezas
de la Clemencia y Generosidad
Divinas?  ¿A dónde he de  LLA-

MAR sino a la puerta de ese
CORAZON SAGRADO,  a través
del cual Dios viene a nosotros,
y por medio del cual vamos a
DIOS?.

A Tí acudimos, OH CORA-

ZON DE JESUS, porque en Tí
encontramos consuelo, cuando
afligidos y perseguidos pedi-
mos protección; cuando abru-
mados por el peso de nuestra
cruz, buscamos ayuda; cuando
la angustia, la enfermedad, la
pobreza, o el fracaso nos im-
pulsan a buscar una fuerza su-
perior a las fuerzas humanas.
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